
EL PABELLON DE ESPA~A EN 

LA EXPOSICION DE BRUSELAS Arquitectos' Romon V. Molezún 
José A. Corrales 

La R EV ISTA A t ONAL DE ARQ.l:lTECTURA e ha hecho número 188 e dió a co nocer a nuestro l ectores el pro-

ampl io eco del Pabellón e pañol en la Exposición de yeclo se l cc ionado, también por concurso, para la insta-

131'U elas. En el núm ero l7S e publicó el co ncur o con- la ción interior del Pabellón. Entonces publi camos este 

vora do por el Mini sterio de Asunto Ex teriores, y en el com entario : 

"Por las circun stlmcias CJu.e de todos son su bidas, nuestra arquitecturn actual está deli­

bemdamente desconocida en el mwrdo, salvo unas honrosas y muy entrañables excepcio-

11 es. Por ejemplo : se celebró en Porís unas Exposició1~ lntenwcional en los años ele 

1tu stra guerra civil, y la república espaiiola. presentó w~ Pabellón, ciertamente de exce­

lPnte proyecto, que se ha reproducido, con gra1~ aparato, Cl~ un libro inglés dedicado 

n Ferias. Este mismo libro publica algunas de las· insLalaciones de la Trienal de Milán, 

n la que Espcnía concurrió por primera vez, y cuyo Pabellón , proyectado por Coderch 

y Valls, /ué ga lardonado con el Gran Premio. 

" n elem e11tal, elementalísimo, espíritu de justici:~ obligaba a los editores a dar pu· 

blicidad a esta muestra de arquitec¡ura "nacional". Y , sin embargo, este Pabellón se 

ignoró en el libro citado. 

''Ahora España concurre a ww Exposición niversal e11 Bru elas que prom ete ser 

im porLante. El Ministerio de Asuntos Exteriores ha cuidado el asunto, y para la ejecu­

ción del Pabeón de España convocó ur1 concur o, del que ya se dió cuenta en esta 

R evisLa, premiándose el proyecto de dos de nu estros mejores arquitectos jóvenes, Ramón 

l'úzquez Molezún y )osé A nt011io Corrales. 

"Para la instalación interior de este Pabellón, se ha convocado otro concurso, que, 

asimismo, se adjudicó a Moleztín y Corrales, del que damos esta información , muy amplia, 

pura que esto arquitectos, que se clan cuenta de la gra1~ respon abilidacll que les compete, 

conozcmt la atención con que sus compañeros asistimos a u obra. Y el grmt sincero deseo 

c¡ue te1temo de que acierten plenamente." 

E te Pabellón, terminado, ha gustado a unos pocos y Finalmente, se proyectaron unas diapo itivas en color, 

ha disgustado a los m ás. En el Colegio de Arquitecto hechas por los arquitecto autore del edificio. Al ter-

de Madrid se celebró una reunión en la que sus autores minar la proyección, lo arqui tecto y alumnos asi ten-

dieron una explicación de las caracterí ti cas técnicas del tes, que llenaban el local , tributaron a Ramón Molezún 

Pabellón y de su instalac ión interior. E ta explicación y Jo é A. Corrale una cerrada y prolongada ovación, 

es la que aquí a continuación e publica. como fervoroso asentimiento a su obra. 
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E n marzo de 1956, el Colegio de Arquitectos de Madrid lnvhaha a los arquitectos Interesados en 

la construcción del Pabellón de España en la Exposición Universal de Bruselas a inscribirse para una 

reunión posterior en que se fijarían las bases del concurso de ideas. 

~L CONCURSO SE CONVOCÓ CON LOS SIGUIENTES DATOS: 

L0 El terreno es una colina irregular situada en la esquina de la Avenida de Europa-de nueva 

creación-con la Avenida de Trembles, ya existente. La diferencia de cotas entre la parte central y los 

bordes llega a veces a los seis m etros. Aproximadamente, un 30 por 100 está cubierto por un arbolado 

muy frondo so que era preciso respetar. El contorno del terreno es irregular y fijado por lineas curvas. 

2.0 Necesidad de construir sólo el 70 por 100 de la parcela. 

3.° Conveniencia de elegir una construcción prefabricada desmontable. 

4.0 Sobre el presupuesto, se indicaba que debía ser construido por una casa constructora belga 

y cedido en arrendamiento al Gobierno español por siete millones de francos belgas. 

Con estos datos empezamos a trabajar y ·llega mos a la conclusión de que una solución- no la úni· 

ca-sería encontrar un elemento de cubierta prefabricado, li gero y que por repetición nos diera la planta. 

Este elemento de cubierta debería reunir las siguientes condiciones: 

La Tener una dependencia elástica en planta y sección respecto a los otros. Para cubrir el 70 

por lOO había necesariamente que ceñirse al perímetro del terreno y al de las zonas de arbolado. El 

contorno sería, pues, una línea quebrada o curva. El Pabellón debería ser entonces elástico en planta. 

El desnivel fuerte del terreno se podía salvar construyendo el Pabellón horizontal sobre el terreno, ele­

vado sobre el mismo o haciendo gran movimiento de tierras, o bien adaptándose al mismo escalonado 

el Pabellón. Adaptamos esta última solución. El Pabellón debía ser elástico en sección. 

2.a Ofrecer, al menos, tres direcciones de elasticidad en planta. 

Para resolver el primer punto, el elemento debía ser autónomo respecto a sus dos funciones prin· 

cipales que le li gan al resto: sustentación y desagüe. 

Se llegó a la solución de proyectar un el emento hexagonal ligero con una columna central que sir­

viera de sustenta ción y desagüe. Se adoptó el diámetro de seis metros para el elemento. 

En la idea presentada al concurso, el elemento estructural se componía de un tubo de hierro gal· 

vanizado, de 10 cms. de diámetro, recibido en la arqueta-cimiento; una pieza intermedia o corolo qu~ 

servía de unión de los diámetros del h exágono, h echos con perfiles normales en "T" y del tubo ante· 

rior, más dos piezas en chapa de aluminio con form a de trapecio que cubrían los tímpanos del hexágono. 

El terreno se banqueaba siguiendo las curvas de nivel en h anqueos con . una diferencia de cotas 

continua de un metro. Se colocan los elementos hexagonales sobre estos banqueos, que, a su vez, ofrecían 

un contorno, proyección del h exágono de la cubierta. 

El Pabellón se modulaba en sección y alzado con un módulo único de un metro. El perímetro, en 

la línea quebrada, se componía de líneas rectas de tres metros, lado del hexágono. 

Se proyectó, según las zonas, dos tipos de cerramiento. Opaco, con ladrillo visto, y transparente 

con bastidores de aluminio de 3 X 1, u sando los p erfiles de la casa belga Chamehel. Estos mismos 

bastidores servían para cerrar las líneas abiertas de un metro de altura que producía el escalonamiento 

de la cubi erta; por estas líneas penetraba la luz en el interior. 

En reunión. de 9 de mayo de 1956, la Comisión lnterministerial acordó concedernos el Primer Pre· 

mio y el encargo del proyecto definitivo. Realizamos el primer viaje a Bruselas en junio del mismo año, 

entrega ndo el proyecto definitivo en octubre de 1956. 

Las principales variaciones sobre el definitivo plan eran : 

La Como consecuencia de la situación exacta de los árboles, el Pabellón debía estrangularse o 

estrecharse en el centro, que es el punto de pendiente más acusada dt>l terreno. Se proyectó la entrada 

única en esa parte. Seis elementos de tres metros de altura form aban el vestíbulo; las ramas de los 

tres árboles situados delante quedaban más altas. 

2.a Se estudió la construcción del elemento hexa gonal, que se componía de las siguientes partes: 

A) Tubo de acero de 133 mm. de diámetro, 12 mm. de espesor y de diferentes alturas, con palas· 

tro triangular de hase unido con cartelas y refuerzo en la parte sup erior de seis cartelas soldadas a 

lo largo del mismo y aberturas entre ellas. 

B ) Corola o pieza intermedia formada por un tubo a introducir dentro del anterior, con seis 

cartelas voladas que p enetran por las ranuras del tubo soporte. 
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Aspecto del Pabellón de noche. 

C ) Tímpanos trapezoidales constituidos por n rvadura de perfiles normales "T" y angulares de 

ei centímetro , oldados formando triángulo que e unen a la corola roblonándose a las cartelas 

de la misma. 

D ) Triángulo de trillaje ligero de madera d e 1,50 m. de lado, como rellenos de tímpanos y 

apoyados en las alas de los perfiles normales. 

E) Fieltro asfálti co con lámina de aluminio como impermeabilízante. 
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Detalle de la zona de 
cine y fiestas. 
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Existía el problema deli cado del replanteo y fij ac ión del elemento, que debía rea: izar>e con gran 

exactitud. e pensó en la necesidad de un r eglaj e, sobre todo para la nivela ción del el emento. 

La solución adoptada prevenía tres r edo~;~do s gruesos recibidos en ']a arqueta cimi ento , cuyo extremo 

ro cado se fijaba por medio de dos tuercas al agujero del palastro triangular de h ase de la columna. 

La columna quedaba así levantada sobre el cimiento, que, teni end o forma de arqueta h exagonal, recogía 

el agua de lluvia. 

na red de tubería de gres li gaba los di stinto s cimi entos. 

Se realizaron cálculos de re i tencia para ll ega r a esta solu ción, que si bi en fu eron fá ciles para el 

estudio del elemento aislado, tuvi eron que ser aproximados para el estudio del conjunto, sobre todo 

an te la acción del viento. 

3.a Se proyecta el elemento sin columna- ya pensado en la idea-, n ece ario En la zona de salón 

de actos·cine, y se colocan dos de ellos en el banqueo extremo inferior. 

4.a Se proyectó una iluminación indirecta form ada p or tréboles de tubos fluorescentes suspendi­

dos de los vértices de la r ed h exagonal, con objeto de iluminar toda la techumbre. 

5.a Se proyectó una instala ción de cal efacción, por aire calien:e, con una red de conducto s de 

fábrica y bocas de salida situadas en los h anqu eos. 

6.a Se e tudia una planta de semisótanos en la qu e se sitúa n los aseos públicos y de personal, 

así como camerinos y alma cenes de m aterial, con rampa de acccw. 

7.a Se proyecta un tipo de escalera prefabricado en hi er ro y madera para el pa so de unos han· 

queos a otros. 

s.a Se proyecta un tipo de pavim ento vidriado vio leta oscuro en lo sas cerámicas tri angulares de 

0,50 X 0,50 m., adaptándose exactamente al h exá gono. 

9.a Dos banderas nacional es de chapa y dos ró tul os de nu eve y seis m etros de lon gitud por un 

metro de altura, continuación del módulo de bastidores, se cruzan en el aire encima de cada puerta. 



e realizó de pué un concur o entre ca a con tructora belgas para la construcción del Pabellón, 

abandonando la idea del alquiler, a í como un po ible con tructor español por las dificultades encon· 

tradas. 

En el mes de diciembr de 1956 e adjudicaba la obra a la firma E. Latoir, que se compromete 

a la ejecución con un pre upueno de 20.860 .000 fra ncos b lgas y un plazo de terminación del 30 de 

agosto de 195 7. La obra emp ezaron a primero del año 1957. 

Por rapidez, economía y fa il idad se sustituye el elemento de trillaje de madera de los tímpanos 

po r pi eza li gera de fibra de madera y cemento tipo Durisol. 

La con trucción se ll EvÓ a cabo con ha tante exa ctitud, montándo e y roblon:índose el elemento 

completo a pi e de obra que luego . era l evantado por una pluma y depositado obre el cimiento, donde 

los e párrago l e dir igían, nivelaban y fijaban. 

Aspecto del interior del Pabellón. 
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La iluminación indirecta- directa sobre la techumbre-se modificó, sustituyendo los tréboles fluo· 

rescentes por una red continua horizontal suspendida a 80 cm s. del techo, que repetía el p erímetro de 

los elementos h exagonales. La suspensión se verifica con un tubo en cada vértice de la red, por el que 

desciende la línea; en el mismo tubo, en su parte inferior, se encuentra el trébol de tubos infra rrojos, 

puesto que no siendo necesaria una calefacción completa se pensó modificar el sistema y proyectar una 

red de tubos infrarrojos eléctricos que caldearan el ambiente en las primeras horas del día, para 

quitar la humedad ambiental. 

En este momen:o se convocó un segundo concurso para la instalación interior del Pab ellón, el 

13 de abril de 1957. 

Se ofrecieron por la Comisión a los concursantes varios temas posibles elaborados por diferentes 

organi smos, todos ellos con la idea de respetar las directrices b elgas que convocaban la Exposición 

bajo el l ema general de "Por un mundo más humano ". 

Esto s t emas eran, entre otros : 

"España, cri sol y cuna de pueblos". 

"España, vértice de tres continentes". 

"Espa ña, país del sol y de la luz", e:c . . 

Como arquitectos autores del proyecto, creímos que, si en toda obra de arquitectura el interior y 

e l ex terior deben llegar a ser una mi sma cosa, en el caso concreto del Pabellón en construcción sus carac· 

terísti cas eran tales, qu e hacían obli gatorio un sis:e :n a especial de instala ción. Era n ecesario conservar 

la independencia de las columnas. La li gereza y la tran sparencia del ambiente. 

Se formó un equipo instalador formado por arquit ectos, pintores, escultores, etc., y se estudió un 

proyecto de instalación, al cual se l e concedió en e l concurso anterior el prime·r premio. 

El tema presentado dividía el Pabellón en dos zonas : zona de la realidad presente española y zona 

de l a esperanza por un mundo futuro; en la prime ra , se presentaban el sustrato hi stóri co, el trabajo 

y la fi esta; en l a segunda, como zona del espíritu, las místicas, escritores, inventores, poetas, etc. 

Aparte del tema , .l a manera de exponer la s cosas o foto grafía s estaba constituida por 1m mobiliari o 

desmontable de m esas tri angulares co nstruidas con tubo de acero cuadrado en form a de m ecano. Estas 

mesas se unían adaptándose a los ángulos del Pabellón. Desde el prim er momento ~e vió la n ecesidad 

de conservar la diafanid ad del Pab ellón; toda otra so lución no encajaba en el conjunto. 

El Pabellón, con buena marcha de construcció n, no pudo acabarse en agosto de 1957, debido al 

incumplimiento de los plazos de pago, las lluvia s y la s huelgas. 

Transcurrido el vera no, sin encontrarse un tema para la instalació n interior, se redactó un esque· 

m a de tema ( JU C desco mponía el Pabellón en do s partes : "España en sí mi sma y Proyección de Espa· 

ña en el mundo". 

Se nos dió a estudiar este nuevo tema, para pro ceder después al encargo de l a instalac ión. El 

tema respondía bien en sus dos partes a los dos grandes motivos de la Exposición; confrontación del 

genio de los pueblo y m anifes tación de la aporta ción de cada uno en beneficio de l a Humanidad. 

En noviembre de 1957 se presentó el estudio deta ll ado del nuevo tema con avances de presupuestos, 

no empezándose a trabajar, sin embargo, en la insta lac ión hasta tres m eses antes de la inauguración, 

el 17 de abril de 1958. 

En esta nu~va propuesta de tema, y como con secuencia del eotudio sobre el terreno de la forma 

de instalación, en un afán de superación, se llegó a la solución de colocar las foto grafía s y objetos 

r eales en mesas y vitrina s h exagonales, de dos m etros de diámetro , colocadas en los vértices de la red 

h exagonal del techo. 

Como consecuencia de la decisión de desarrollar los t emas en elem entos h exagonales, m esas y vitri· 

nas, se p royectó un tipo senc-illo de lámpara p ara tres lámparas Atrilux de 150 W.; estas lámparas, 

situadas en la prolongación de los tubos de la red superior, iluminaban las mesas, situándolas bajas 

en este caso, o las vitrinas situándolas altas enton ces, para evitar la reflexión sobre la luna. 

El mobiliario general, sillas y mesas del r estaurante, sillas del cine-salón de actos, b anquetas auxi · 

liares, etc., se hizo con los mismos elementos desmontables que forman las m esas y vitrinas de la 

Exposición: tubo de chapa de sección cuadrada de 2,5 cms. unidos por enchufe con distintos tipos de 

co quilla s de fundi ción de calamina. La ventaja de una posterior utilización es innegable. 
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El Pabellón de España en la Exposición de 
Bruselas, sitwulo en wt terreno cubierto de 
árboles frondosos que había que respetar. 
Abajo, detalle de la cubierta con la s líneas de 
los puntos de luz adaptadas a la geometría 
de la estructura. 

(Fotos Labra. ) 

7 



Los tubos de la armadura de la vi trinas alojan tubos fluore cente miniatura Liliput, de 16 mm., 

ten iendo de esta manera resuelto el problema de iluminación de l a vi trina . 

na parte importante introducida con la instalnción es el tablado para danzas populares y e pec­

táculo vivo . e proyectaron tre hexágonos de madera a cont inuación del salón de actos, que, en 

principio, eran móviles mediante un mecanismo elevado r. 

e pensó que la butacas del cinema pudieran girar, y de corriendo la cort ina del fondo de la rala, 

se in corpora é ta al espectáculo de danza. 

Para ello era preci o que la cabina de cine d escendi era, mediante un mecanismo compresor, al sÓ• 
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tano alma én. 'l'o(lo el o está r atiza o, e. cepto la movilidad de los h ágonos de danza, que, por eco­

nomía, permanecen fij os. 

De esta forma el resta urante, en ciertos momento , y la mitad izquierda del Pabellón, quedan aire· 

J edo r de los coro y danzas. 

Al proyectar los elementos restantes- barandi ll a , bar, mostradores, escenario, etc.-se tuvo en 

cuenta la ambientación gen eral. 
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Visw ele conjunto del interior. 

Columnas y cartelas-la llor- , en gris oscuro. o gris naval , sino con rojo. 

Tracería triangular de techumbre de perfiles normales en gri claro. 

Red hexagonal fluore cente, suspendida, en gris-negro. 

Tímpanos de Durisol, en blanco. 

Suelo color polvo. 
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Algunos eoDlentarios de Prensa 
BLANCO Y NEGRO. 19 abril 1958. 

En una reunión de comisarios extranjeros en Bruselas se ha dicho que la arquitec­

tura de la Exposición supone un avance de veinte años sobre la de hoy. E sto podría 

8er verdad. Lo fué en la de Londres de 1851, eq la de París de 1889 y mucho' más en 

la de Barcelona de 1929, totalmente olvidada, por cierto, en el recuento retrospectivo 

que se hace de otras Exposiciones internacionales en los folleto s y pancartas de la 

Exposición. 

En aquella de Barcelona, con la modestia de lo nuevo de verdad, Mies. van der Robe 

presentaba en el Pabellón de Checo slovaquia unos conceptos estético s de arquitectura 

que se estudian hoy casi como sagrados en la Escuela de Arquitectura de Chicago y en 

muchas más de todo el mundo. y que, por más que h e buscado y rebuscado, no los he 

visto superados, ni igualados siquiera, en esta Exposición de Bruselas. 

Hay unos cuantos Pabellones corr ectos, sencillos, adecuados ; el de Finlandia, cons­

truído totalmente en madera, sigue la pauta dada por Alvar Aalto en el Pabellón del 

mismo país en 111' Exposición de Nueva York de 1939. 

De la más ortodoxa escuela de Mies van der Robe, que antes comentábamos, es el 

grupo de Pabellones alemanes, cuidadísimos de ejecución. El Pabellón de Austria es de 

la misma tendencia, aunque en una concepción m enos pura. 

De interés en su conjunto o en detalle hay algunos otros : de Holanda, de Suiza, de 

J apón ... 

El Pabellón español tiene una felicísima concepción estructural y una honradísima 

sobriedad. Tal vez no guste a esos visitantes aquejados de una dolencia que podríamos 

denominar "papanatismo fluorescente". Pero no han de sentirlo, porque para ellos está 

el resto de la Exposición. Inmensos Pabellones como el francés-¡ del que se dice l e 

darán el Premio de más bello!- , en donde la técnica y un crecidísimo presupuesto 

están al servicio de un barroquismo pretencioso e inútil, o un colosalismo de mal gusto, 

como en el Pabellón de la U.R.S.S. o de E stados Unidos. 

Olvido, voluntariamente, el comentario del Pabellón de la Santa Sede. 

Una nota sorprendente de mal gusto- y es difícil la sorpresa en este aspecto de la 

Exposición- lo da el Pabellón inglés. El último número de la revista norteamericana 

Forum publica unas fotografía s y h ace de él un durísimo comentario , p ero diciendo 

-¡es curiosa la errata !- que es el Pabellón español. Como contrapunto r abioso a tanta 

extravagancia arquitectónica sin contenido, Italia presenta un Pabellón de arquitectura 

provinciana, casi rural. 

Hace pensar esta reacción italiana en que quizá este empacho arbitrario de genia­

lidades sin genio, de técnica al servicio de la pirueta sin razón de ser, etc., exige, por 

natural reacción, una purga de sobriedad, de adecuación de funciones y materiales ; 

de elegancia material y espiritual, en una palabra. 

Si eso se consiguiera, en arquitectura, la Exposición Universal e Internacional de 

Bruselas habría cumplido ampliamente su lema de hacer un balance del mundo para 

un mundo más humano. 

Miguel Fisac . 

• 
Y A. 21 mayo 1958. 

Con aluminio, vidrio y grises, se han construído unas células en forma de panal 

metalúrgico: eso es España! en Bruselas. Hasta las foto s-casi único objeto exhibido-son 

grisáceas y neblinosas. Ni un paisaje, ni un monumento, ni. un cachito. de sol, ni una 

flor, excepto las belgas, que lo rodean en oleadas multicolores. 

Los Coros y Danzas, la música popular, una chaqueta de torero y un par de cuadros, 

son una pura y estrafalaria anacronia y anatopia. 

En el PabellónA español-casi vacío- no se exhibe nada ni se hace propaganda de nada. 

Lo utilitario, lo aplicado, lo científico, han sido rabiosamente proscritos, como aplica­

ción vengativa de módulos afroasiáticos: es la única originalidad en una exposición dedi­

cuda al progreso hwnano en el sentido de la técnica utilitaria. Ni siquiera el del Vaticano 

alcanza nuestra aséptica y teológica presentación, que llega al extremo de negarse inqui­

sitorialmente la m enor concesión a la belleza. 



A B C 23 mayo 1958. 

Los españoles-hemos de deducir- somos los únicos en tomar en serio--y en extre· 

mo-el arte atómico. Los otros países utilizan colores y forma s, exhiber~ y argumentan, 

buscando la belleza, el arte o el confort. Ellos han ido a Bruselas para gustar y conven· 

cer; nosotros- ¡qué demonio!- hemos ido a demostrar la postura estética de unos seño· 

res, y que se! fastidien España y el mundo ... 

En este sentido, nuestro Pabellón es tan negativo que pudierlll ser, si subsistiem den­

tro de cien años, urw previsió~ genial. Es como el dedo en el festín de Baltasar: ellos 

- los demás participantes-son como la esperanzada estación de salida, y nuestro Pabe­

llón es el hórrido punto de llegada. Un grisáceo entramado de células monótonas, donde 

no hay nada: tierra, fuego, radiografías, rocas, olas ... Todo. desintegrado, esquematizado, 

monótono e incomprensiblem ente yuxtapuesto, pegada al suelo, como surgiendo del abis­

mo, igual que troneras, para ver el infierno. 

R econozcamos que llega a tener la belleza de lo repulsivo• y alcemos nztestra copa, 

llena de elementos eleáticos, en honor de sus autores. Si no fuera por e~ caparazón arqui­

tectónico de un vulgar y forzado modernismo-lw bitzw l, aunque más bella en el Ato­

mium- , no vacilaríamos en proclanwr la absoluta superioridad de nuestro Pabellón. El 

intento, aunque fracasado , bien valía los czwrenta m illones que dicen ha costado . 

Pera digamos que el Pabellón nO) represertta a España. Si, como actitud internacional 

antiatómica, le falta valor y carece de todo. sistenw y fuerza dialéctica, como emanación 

de Españct es incorrecta y falsa. Ni loS\ más Íntimos ni "los más viejos deL lugar" podrían 

reconocernos, por muy buena voluntad que pusieran. Dudo mucho que la cocina y las 

drmzas puedan disipar el pésimo efecto que produce. Sin embargo, a mí me ha interesado 

muchísimo el Pabellón español, lo cual no obsta para que sea un desastre como exponen­

te y propaganda . Me interesa el caso Molezúrt-Corrales y demás miembros del Comité 

interministerial. Eso sí que es algo españolísimo y genial. Un gran/ t riunfo en lo indi­

vidzwl. Y conste que no hay contradicción en nuestros: juicios. V oy a explicarme. 

Hacer un Pabellón antiatómico en el Atomiun~ ya¡ es genio ; pero hacerlo, además, 

en una estructura arquitectónica de estilo atómico, raya-por lo paradójico-en lo sztbli­

m e : algo así como celebrar un concilio visigodo en el Empire State Building. Claro está 

que nuestro Pabellón no tiene nada que ver con la España de hoy, pero sí es muy 

interesante como exponente de la reacción de un grupo de españoles, oficiales y artistas. 

T emo que, natum lmente, lct m~¡yoría de lo s visitantes no alcance a penetrar en la sutileza 

de nuestras paradojas y en las complejidades instintivas de nuestra idiosincrasia. Es más, 

creemos que se reproducirán los comentarios horrorizados que lo español provoca desde 

rJue Goethe popularizó al dz¿que de Egmont. 

Insistamos en que es un estupendo "test" para el estudio de la psicología nacional, en 

lo que ésta tiene de más negativo y sobrecogedor. Creo-con toda sinceridad- que el caso 

Corrales-Molezún interesará internacionalmente y szL obra habrá de ser elogiada por algzv 

nos que serán capaces ele entenderla como empresa' individual, juzgándola con ángulos 

y v isores ajenos al Atomiun~ y a sus lines. Evidentem ente, el Pabellórv no1 es España, 

pero es la torturada obra de unos españoles. Con algo más de profunclidail y decisión, 

sin concesión provinciana al moclernisnw, pudo, ser, incluso, el A ntiatomium. 

Es una pena. Porqzte allí hay algo truncado. Un Pabellón como el de Bruselas, con 

su contenido idéntico, debió hacerse de adobes. blanqueados e ir presidido por la efigie 

del duque de A lba, seguido ele todos sus tercios. Hubiera sido la sensación del año. 

Pero se quedó en proyecto. 

losé María Fontana . 

• 
"El español es el más interesante de los p ab ellones 

de la Exposición de Bruselas desde el punto de vista 

arquitectónico", dice el p eriódico Svenska Dagbladet en 

un artículo firmado por el crítico de arte Goran Schildt. 

"Es un pabellón de ló gica cristalina y orgánicamente 

vivo ", afi rma. Después de p asa r r evista a los pabellones 

de los distintos países, dedica los m áximos elogios al 

de Esp aña. "Se trata-escribe-de una creación ultramo­

derna, r el acionada al mismo ti empo con la tradición 

de las m ezquitas y con el aspecto ásp ero y serio del 

carácter español." 
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Audacias at•quiteetónieas en B••uselas 

"El mayor carnaval de fanta sía e ingeniosidades arquitectónicas que el mundo ha vioLO nunca va 
"a inaugurarse el próximo me en Bruselas (Bélgica ) . Las foto s que se mu estran fu eron tomadas por H o· 
"ward Sochureck, fotógrafo de Lije, cuando los 76 edificios que ocupan los 500 ~e res del terreno estaban 
"construyéndose. (1) Los paneles horizontales de metal del Pabellón español están dispuestos como una 
"línea Maginot en miniatura. (2) El Pabellón su izo, reco Lado en un pequeño va lle, se compone de mu· 
''cho s pequeños chalet , edif icados en la larle•·a, cada uno con su propio tejado a dos aguas. El P ab ellón 
"de Estados Unidos aparece como una eta gigantesca (3) : desrl e dentro (4) la cubierta es una ligera 
" tela de araña dispuesta sobre la filigrana de los mlll·os m etálicos. (5) La gigantesca construcción de 
"la Comunidad Europea del Carbón y el Acero aparece como una procesión de caball etes de aserrar que 
"esperan pacientemente la li gera cubierta plana que va a col ga rse debajo de ellos." 

Este es un comentario tle luwwr ( ?) que se pu· en el articulista una intención 110 del todo conlU. l lw· 

blicó en la página 13 del número de marzo de 1958 cia nosotros. Porque ese Pabellón "como una línea Ma-

tle la excele11te revista norteamericana "Forum". Aparte ginot en miniatura" no es el español, sino el de la Gran 

tle que el encontrar parecillos a los edificios, como se Bretaña. Nu ·stro Pabelló11 no precisa cargar con Magi· 

hace en esas notas, e.1 tma de las cosas más sosas y abu· notes ajenas para merecer 'a repulsa de bastantes de 

rridas que puede hacerse comentando arquitectura , hay nuestros compatriotas. Au11que a otros nos guste mucho. 


